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¿Qué dice[footnoteRef:1] Mons. Romero sobre este texto? [1:  Homilía de Mons. Romero durante la eucaristía del 28 de domingo ordinario, el 14 de octubre de 1979 ] 

1.¿Qué debo hacer para ser feliz en medio de tanta adversidad y miseria? ¿Qué debemos hacer para salir de esta crisis?    
2.No hay caricia más fuerte que mirar el rostro de Jesús sonriéndome, satisfecho de que estoy haciendo lo que tengo que hacer.
3.No basta con ser bueno. No basta con no hacer el mal.  Todavía te falta mucho.   Para Dios, todo es posible
Monseñor Romero comienza su comentario del Evangelio preguntando al hombre: "¿Qué debo hacer para tener la vida eterna?"  Nos invita a reconocernos.  ¿No es nuestra pregunta humana más profunda: ¿cómo puedo ser feliz?   Y en situaciones de crisis es una inquietud aún más acuciante: ¿cómo, en nombre de Dios, puedo salir de esto?  En caso de enfermedad grave, de luto, como refugiado indocumentado o buscando el camino de vuelta a casa, en caso de lluvia intensa como en Valonia o en caso de terremoto como en Haití.  ¿Cómo, en nombre de Dios, puedo alejarme de la masa de gente en Kabul que huye de los talibanes o de las garras de las pandillas en El Salvador?  ¿Cómo llegaremos al fin de mes o dónde encontraremos una vivienda pagable?  ¿Qué puedo hacer con mi vida?  ¿Qué estudiar y para qué?   ¿Qué es la verdadera felicidad?  "¿Qué me dará tranquilidad para mi propia conciencia, en mi familia, en nuestra sociedad?", dice Mons. Romero. 
Este Evangelio trata de estas cuestiones tan humanas de la vida.  Son preguntas que se repiten.   Son preguntas que suprimimos fácilmente. No hay respuestas sencillas.  Podemos compartir todo esto con Jesús mismo. 
¿Te has dado cuenta de que la gran mayoría de los cuadros, carteles y postales de Jesús siempre lo representan con un rostro muy serio, e incluso la mayoría con un color blanco, ojos azules, pelo largo, ropa limpia,....  ¿Hemos visto alguna vez un cartel o un dibujo de un Jesús sonriente?   Bueno, en los evangelios hay pocas referencias a un Jesús sonriente.   En este relato de Marcos sí ocurre.  "Jesús lo miró con cariño", Jesús sonrió.   Se alegró de escuchar las preguntas del hombre y se sintió unido a él.  Dice Mons. Romero: "No hay caricia más fuerte que mirar el rostro de Jesús que me sonríe, satisfecho de que estoy haciendo lo que tengo que hacer."  Se refiere al "diálogo de la bondad", al encuentro del ojo con el ojo.  Quizás Jesús abrazó al hombre y le hizo sentir que lo amaba.   
¿Cómo buscar a Jesús ya que no está presente como en aquel tiempo lejano? ¿Puede sonreírme ahora?   ¿Puede hacerme sentir que me ama ahora?  Es una gracia enorme cuando un pobre te abraza y te toma firmemente de la mano.  Lo sientes.   Esa calidez latinoamericana del encuentro humano cercano es tan reveladora.  Más aún cuando la gente pobre y herida te abraza y te mira a los ojos, sonriendo, con cariño.  ¿No es ahí que Jesús me mira?   Un dibujo de una figura de Jesús sonriente puede recordárnoslo de vez en cuando.   Eso es lo primero que hace Jesús cuando escucha nuestras preguntas: nos mira con cariño y sonríe de corazón.   Eso genera confianza.  Podemos volver a casa con Él.
3. Luego Jesús va un paso más allá.  No basta con ser bueno. No basta con no hacer el mal.  Todavía te falta mucho.   Jesús quiere mostrar al hombre el camino de la auténtica felicidad.  En el Antiguo Testamento, la riqueza se considera una bendición de Dios.  El camino de Jesús va en otra dirección.  Monseñor Romero dice: no se puede endiosar la riqueza, no se puede confiar en el dinero.  La experiencia de la vida nos dice que aquellos que ponen su confianza en las cosas terrenales nunca serán felices.   No es de extrañar que los discípulos se pregunten quién puede salvarse.  Pero con Dios, todo es posible.  Monseñor Romero cree que es un verdadero milagro de Dios cuando alguien con riqueza la utiliza al servicio del amor y la justicia para hacer el bien.  
En marzo de 1980 Enrique Álvarez Córdoba, Ministro de Agricultura y de una de las familias más ricas de El Salvador, dijo: vamos a expropiarnos.  Así comenzó la reforma agraria.   En lo que entonces era su gran propiedad privada, todavía hoy vive y trabaja una importante cooperativa.  En noviembre de 1980 fue asesinado.  Su cuerpo está enterrado en la cripta de la catedral de San Salvador.   
Curiosamente, son los pobres los que dan respuestas más radicales que nosotros, que no somos pobres como ellos.  He experimentado a menudo cómo los cristianos pobres de nuestra comunidad dan y comparten lo que ellos mismos necesitan.   En ellos, el propio Jesús nos da un ejemplo. 
Sin duda, hay muchos más ejemplos, grandes y pequeños, de esta opción radical de solidaridad, de compartir lo que "tenemos" para que más personas puedan vivir con dignidad, cerca de nosotros o al otro lado del mundo.  Cuando ocurre, son verdaderos milagros, signos de la presencia de Dios.  En eso consiste el camino de Jesús.   
Preguntas sugeridas para la reflexión y la acción personal o comunitaria.
- ¿Qué he hecho hasta ahora en mi vida para ser verdaderamente "feliz"?   ¿Qué significaba eso en tiempos de crisis y grandes preocupaciones?   ¿He puesto esas preguntas profundas de la vida en manos de Jesús?  ¿He sido capaz de confiarle (en oración) esas preguntas?  
- ¿Cómo creo que me mira Jesús hoy?  ¿Cuál es el mensaje de sus ojos cuando me mira?  ¿Qué sucede en mi vida cuando los pobres me abrazan y nuestros ojos se encuentran?   ¿Tengo en algún lugar (tal vez en algún libro o escrito) una foto o dibujo de un Jesús sonriente?  
- ¿Tengo alguna experiencia de compartir realmente con los demás, con la gente empobrecida?  ¿Qué significa para mí "no confiar en las cosas terrenales"?   ¿Cómo gestiono hoy mis posesiones e ingresos?  ¿Qué puedo aprender hoy de las personas empobrecidas y, por tanto, también de la respuesta de Jesús al hombre del evangelio de hoy?
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